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La carrera desatada hace unas se-
manas por Suecia al reconocer la 
existencia de Palestina como Esta-
do ha dado lugar a tomas de posi-
ción en cadena en varios miembros 
de la UE. Algunos titulares de pren-
sa, en grande o en pequeño, decían 
que el Congreso «reconoce el Esta-
do palestino», lo que no es cierto. 
En el desarrollo de la noticia preci-
san que «instan» al Gobierno. En 
efecto, no es competencia de los 
Parlamentos ni de ninguna otra ins-
titución interna. El reconocimiento 
de un Estado lo hacen los gobier-
nos, aunque nada obsta a que lo ha-
gan a petición de un Parlamento.  

El acto jurídico de un gobierno 
al reconocer a un Estado es un ac-
to discrecional o político. No cabe 
duda que la toma de posición de 
un Parlamento nacional debe in-
fluir sobre el Gobierno; forma par-
te de la democracia ser sensible a 
las posiciones casi unánimes de 
un parlamento pero aún así es un 
acto voluntario. Nada obliga a re-
conocer y es una decisión que ad-
ministra siempre todo Ejecutivo. Y 

por definición es unilateral. Estos 
días se ha visto con una connota-
ción negativa, como si un Estado 
miembro de la UE no debiera ha-
cer un reconocimiento unilateral. 
Lo que hizo Suecia es enteramen-
te correcto a la luz del Derecho in-
ternacional y del Derecho de la 
Unión Europea. Además de mere-
cer el aplauso político por su ejer-
cicio soberano y su compromiso 
con la paz en esa región.  

Es un craso error estimar que el 
reconocimiento a Palestina debe ser 
realizado en el seno de la UE, o ne-
cesariamente todos juntos. La UE 
no tiene competencia en materia de 
reconocimiento de estados. Ya en 

relación con el reconocimiento o no 
de Kosovo se acordó en el Consejo 
que cada Estado decidiera de acuer-
do con sus propias prácticas y el De-
recho Internacional en 2008.  

Claro, si todos los estados en el 
seno de una organización interna-
cional, como la UE, deciden hacer 
el reconocimiento como pauta co-
lectiva de algo que les compete in-
dividualmente, es posible y plausi-
ble, pero la falta de acuerdo no im-
pide actuar a cada estado miembro 
y no sería una deslealtad o ilegali-
dad. Alemania se apresuró, sin con-
tar con los demás, cuando recono-
ció a Eslovenia y Croacia. Y aún 
con el acuerdo del Consejo de ac-
tuar al unísono, cada Estado tiene 
que hacer la notificación y asumir 
sus consecuencias, como relaciones 
diplomáticas al más alto nivel, posi-
bilidad de incluir tratados, recono-
cimiento de inmunidad soberana y 
responsabilidad internacional. 

Además, cuando se reconoce a 
un Estado es porque existe. No se le 
añade ni se le prestan caracteres de 
Estado que no tenga previamente. 
El reconocimiento no crea el Estado 
palestino. El reconocimiento se limi-
ta a registrar o constatar un fenóme-
no político y social con caracteres de 
estado. No es un gesto político, co-
mo cree España. No constituye el 
Estado; el reconocimiento es decla-
rativo sobre una colectividad, asen-
tado en un territorio por precario 
que sea, que reúne las condiciones 
que exige el Derecho Internacional.  

Si fuera cierto, como dice Israel, 
que el reconocimiento de la perso-
nalidad internacional de un Estado, 
Palestina, perjudica las negociacio-
nes internacionales y llegar a acuer-
dos, y sobre todo acuerdos de paz, 
entonces no debería haber esta-
dos… Es absurdo, es una aporía, 
una paradoja. El Estado palestino 
existe, no es que tenga derecho a 
existir, aunque sus derechos, a ve-
ces, sean violados por su vecino. 
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Irán apoya una prórroga 
Las negociaciones sobre el programa nuclear entran en la recta final 
sin expectativas de un acuerdo global sino de un plan de mínimos

Estudiantes iraníes sostienen pancartas que defienden el derecho de producir energía nuclear, ayer, en Teherán. AFP
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En Viena puede haber prórroga. 
Las negociaciones sobre el con-
trovertido programa nuclear ira-
ní, que deberían concluir hoy en 
la capital austriaca, es posible que 
sigan unos días más, como reco-
noció anoche el ministro alemán 
de Exteriores, Frank-Walter Stein-
meier.  Varias fuentes, incluso ira-
níes, señalaron que será imposi-
ble lograr un acuerdo completo 
hoy antes de la medianoche.  

Las divergencias entre la Repú-
blica Islámica y las seis potencias 
que negocian en nombre de la co-
munidad internacional (Estados 
Unidos, China, Rusia, Francia, 
Reino Unido y Alemania, coordi-
nadas por la ex alta representan-
te de la UE, Catherine Ashton) si-
guen siendo demasiado impor-
tantes. En el mejor de los casos, 
hoy en Viena sólo se podría al-
canzar un acuerdo de mínimos, 
no pormenorizado.  

Anteriormente, Teherán siempre 
había rechazado con firmeza la hi-
pótesis de que las negociaciones en 
Viena pudiesen prorrogarse. Ayer 
una fuente autorizada iraní asegu-
ró que Irán no se opondría a una 
prolongación de las conversacio-
nes, por uno o dos días, e incluso 
aceptaría un aplazamiento de seis 
o 12 meses más, a falta de un con-
senso. Sin embargo, la misma fuen-
te dio a entender que Irán ahora 
está listo para un «compromiso» 
con las seis potencias. Asimismo 
reconoció que, de alcanzarse, el 
acuerdo «no estaría basado esen-
cialmente en las propuestas de 
Irán», sino con toda probabilidad 
en las solicitudes de los seis. 

El objetivo de este acuerdo es la 
comprobación del carácter pura-
mente pacífico del programa nu-
clear iraní. Teherán siempre ase-
guró que sólo tiene propósitos ci-
viles, pero la comunidad 
internacional teme que no sea así. 
En Viena coincidieron ayer todos 

los ministros de Exteriores de los 
seis, por primera vez en esta ron-
da final. Los últimos en llegar fue-
ron el ruso, Serguei Lavrov, quien 
ayer se reunió con Kerry, y el chi-
no, Wang Yi.  

Desde Israel, el primer minis-
tro, Benjamín Netanyahu, hizo un 
llamamiento a las seis potencias 
negociadoras, para que no firma-
ran «un mal acuerdo» con Tehe-
rán, porque eso sería «un error 
histórico». Según Netanyahu, eso 
«permitiría a Irán mantener miles 
de centrifugadoras, y enriquecer 
así el uranio necesario para una 
bomba nuclear».  

«Es verdad –reconoció Ne-
tanyahu–  que ellos [Irán] no han 
incrementado el enriquecimiento 
al 20% o más, pero han hecho y 
hacen otras cosas que desconoce-
mos. Yo preferiría que se siguiera 
con un régimen de sanciones, o 
que se endurecieran, para obligar 
a Irán a hacer las concesiones ne-
cesarias», concluyó. 

Es una paradoja decir 
que reconocer un 
Estado impide llegar 
a un acuerdo de paz
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